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A.1MO X3C3CVII BBC ANO D E M . P R S N S A D E I^A FROVIMfCU. Nü-M l o e í a 

Uní« Paniniuli—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 d.-EMi*Mn-
J«r»-̂ Tra« in«i«á, ]l'35id.~Li«a8cri|>c¡ón8e conUirá desde 1* 
y 16 de «dilátales.—La correspoBdencia á U Admínwtrarión. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 22 DE MARZO DE 1887 

I LA trniON T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGURUS REUNIDOS 

•n 

DoB..,>.ilo socUI: UAURID, CALLE DE OLÓZAOA, NÜM 1 (P»Reo da B«coleto») 

lOMUCIONES , 
El pâ o será siempre adelantado y «a ««Utico <̂  sn lejbras de 

fácil cobro.—Curieaponflal̂ s en París, A. I^rette, rué Of̂ iiomrtln 
61; y J. Jones. Faubourjf̂ Montraartre, 31. 

J. -••g*-iagg~iit 1.-1-11- u - , ^ I,] ..-.-•^-xj—.i_—Hii-^'ff'wagBgWBfOH* 

G A R A i r r l Á S 

Capi(<tl aooUI efecUro, 
Priin»! y reservas. 

• • 
PesetHS 12.000.000 

. 44.028.64.'} 

TOTAL. 56.028.645 

SSQUBOS CONTRA INCENDIOS 
Eit» g;«.n Compiftla nacional a«' (uis 

contra los rieügos de incAiulió. 
El frrsn destrfollo ñ« «ttt opemclone» 

scredlu la coiiBRnia qu« inspira al públi
co, liAbioiido pagado por siniestros desde 
•I aflo IKt54, de sn fiiiidacMu, la snma de 

1 peseta» C4.GfiO 087,42 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de segaros contrata to
da clase de combinaciones, y especialmoR-
t« las Dótales, Rentas de «ilncacién. Ren
tas Titalicias y Capital.»» diferidos i pri
mas vuls reducidas que cualquiera otra 
Compañía. 

• Sub li-ección en Cact.igena: Sra. Viuda de Soro y C*. Plaza de lo* Caballos niim. 15 
8^ 0-< 
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PáPü;i DEL ESTADO 
Oper.<<i«>iíes al «oiUado y a pía-

ffo en lo.la clase ije valpres coliza-
bles en ^oísa 
, COMISIONES REDWÍIÍAS 

• I 4111 n i i i i . 'III i i"i II. I I . lililí I >•'• 

Li tlEpe-IISILO 
No se,descuida la Junta Diredi-

va Je este íísilo benéílco envelar 
por l̂ os intereses que le están en-
comeaJados. Goo eücacia y lena 
eiuad d» que en ninguna parle se 
dan laníos ejemplos como en <iar-
iagena, ba pueslo el eslableoimien-
lo que eslA á su cargo en coadido 
nesqoe no tiene ningún oll*oen 
Esiiaña, liislaláiidold en casa pro 
pia íiü i-ecürt*Ir paira ello a I» sus
cripción publica mensual hecha en 
su î ía para asiegurar la comld^de 
los pobres. 

Pudo considerarse satisfecha la 
jupia al CiOQleinplar el rehallado de 
su gefUot uoUilisiina y frucLuosa. 
tlabia. llamado al coruzon de los 
carMigeneros, y éstos no fueron 
perMOsos en aprontar dinero pa 
ra las obras. Careció de lerreuüs 
para la ediflca(-ión y recurrió al 
iAtij(ti"ipio, y éste le arrendó por 
é̂ t̂ ásío alquiler^ y por un período 
dé quibce Áfioâ  un viejo caserón 
qael^3jU|U h» iranuformado en 
c ó o i i ^ ^ ^ m a o l e casa. 

Siú embargo, la junta no eslaba 
MJUsfet'tiA Si pasftdos los quince 

' «iÍk>»d«eonlr»lo hubiera alguien 
' Í M Hiunlclpio qué sé opusiera á la 
prórroga del arriendo ¡qué seria 
de la casa de los poures y de estos 

^̂ 'mlsinbsí jCófrió volver i empezar 
,,<^i\{6bcésárecoosCrulr la obiade 
. c^ri4^cl qjue jR w»^ de tantos ̂ fa-
i^|i,.^, lia levantado con admiJ'a* 
i'ipQ.de lodos, especialmente de los 
e.\t)*«fÍP8, que .no conciben como 
l^o»áiaero.Carlagc)n«> p«ra tab
las cusas á la vex! 

Kl temor que lia venido sintien
do; la JUQIA se esleriorizó el sábado 
iftî Xociua de exposicióu elevada al 
Ayualamiento, para impeli*ar de 
*sle qoé prorrogara el contrato 

de aniendo del terreno en que se 
levanta la Tienda-Asilo hasla el 
límite inAximo que la ley consi,en 
le, es decir por noventa y nueve 
.afips..:. I ),; 

El escrito eo que la Junta pide 
al municipio esa gracia, que no es 
en último término otra cosa que 
una obra de caridad, es lan senti
do, tan im4iraftnMMfH«tt'trai»ga#5r 
para los sentimienloít de este pue ! 
blo caritativo,—que lo és pOrqiie 
quiere y porque le na<'e del cora- j 
zoii el hacei' bien no podía menos 
de,impresionar a los ••oucejales, y 

Jes impresionó íoerlemenie. Ile-
[)reseiua(iles de una uK r̂upa-ion do 
seres ([ue lia hecho de la raridad 
su escudo, no habían de pugnar 
con lo que a tal agrupai-ion halaga 
y no pugnaron; al contrario, con 
cedieron lo que se pedia, asegu
rando la vida de la Tienda-Asilo 
hasla los poslriinerias del siglo ve
nidero 

Es verdad que hubo discusión en 
el aiiunlo y que alguien no se mos
tró conforme con la prorroga; pe
ro verdad es también que en tal 
aclilud no hay nada de enemiga 
hacia la institución que cumple 
la obra misericordiosa de dar de 
comer al hambriento. 

iVará llegar un día en que la 
Tienda-Asilo arrastre una vida 

' miserable y aun pudiera ocurrir-
cosa que no creemos—que se viese 
obMgada á cerrar sus puertas. En 
ese caso volvería la casa á su due
ño y éste—el municipio -no habrá 
perdido nada al acordar la prorro
ga, porque volverá a entrar en po
sesión de lo suyo. Pero si el caso 
sucediera al revés, si en el porve
nir hubiera alguna autoridad ene
miga (por aberración de sentimien
to) de la Instilnción, l)ueno es que 
se encuentre con barfera infran-
queable que le impida echar por 
tierra, en UD momeólo de mal hu
mor, la obra en que se recrea la 
Junta Directiva de la Tienda-Asilo 
y, con la juntit, Cartagena toda. 

EL PHISIÜO P T O B 
DE 

En diez aflos trAnscurridos desde que 
tlogó & CiirtagenA con aa porvenir de

bajo del brazo, un requinto del cual 
Instrumento ern por entonces excelente 
profesor, Bartolomé Pérez Casas para 
todos es carlngcn»T >. 

La ciudad en que vivimos tiene esa 
cunlidád: la de considerar como sus 
hijos á todos los que residen dentro de 
surt murallas un espacio de tiempo por 
corto que este sea. 

En Cartagena no imy forasteros. 
Y ya en tul concepto, loa lauros (|uc 

adíiuiere cunl(|uierrt que vive entre nos
otros, los consideramos como cosa pro
pia. 

Por el mes de Octubre del afto 1887, 
acompañado de su abuelo, profesor do 
guitarra en Lorca, apareció en Carta
gena Pérez Casas deseoso de darse A 
conocer como instrumentista. En el es-
ccn«rlo del Teatro Principal se dejó oir 
y causó la admiración de los que le es
cuchaban, buenos aficionados de esta 
población. El chico, que entonces lo 
era de IC aiíos, relató que A aquel an-
ci.mo que le acompañaba debía sus co
no cimientos nuisiciik'S, y anadió que su 
venida i Cartrtg<na obedecía al deseo 
que abrigaba de dedicarse por completo 
¿ la miidica por cuyo arte sentía verda
dera vocación. 

Una de aquellas personas á quienes 
se dirigía, nuestro amigo D. José Cres
po, tan amante do la música como de
cidido protector do cuaatoB á ella se de
dican, fae el prim ro en proporcionar A 
Péfez Gasas medio» do yivír para quo 
no'tuvitrnDcccsidád de salir de es'a 
ciudad 

En efeoíp, le ofreció ttn puesto entre 
la depondoricia de «u despacho comer
cia!, é inñuyó con fortuna para que en
trase A formar pv tc , como violinista, 
de la orquesta del Sr. Manzano-

Así pasó algunos anos; después in
gresó como músico de primera en la 
banda de infantería de Marina bajo la 
dirección de ü. Uamón Rolg. Luejío, 
vacante la plaza de músico mayor del 
regimiento do Espafia, en reñida opo
sición alcanzó la plaza y al bien poco 
tiempo de encargarse do la dirección 
de esta banda, empezaron A conocerse 
por todos las e.\celencias de su batuta, 
gracias A la cual, aquella tnúnica era 
otra completamente. 

Pero amante del arte que profesa co
mo pocos Iqjos de dormirse en los lau
reles, reanudó sus estudios con cons
tancia y fó, procurAndose ser dirijido 
en ellos por el renombrado y competen
tísimo maestro Pedrell, residente en 
Madrid. Las lecciones de p'ofesor A dis
cípulo han venido celebrándose por 
cartas y de tal modo so entendieron y 
conocieron A distancia, que cuando el 
discípulo se presentó en la casa del maes 
tro, aquel no tuvo que dar su nombie, 
por que el último le dijo: 

—Usted es Pérea Casas. 
Hace poco vacó la plaza de músico 

mayor de alabarderos y Bartolomé Pé
rez fué A Madrid A hacer oposiciones 
para optar A ella. 

Alguien calificó tal propósito de aven 
turado y no faltó quien considerase co
mo acto de osadía la decisión del joven 
músico. Unos y otros han aprendido 
ayer que Bartolomé había medido sus 
fuerzas para la lucha y podía luchar, 
por cuanto el jurado ha adjudicado la 
pTázA al joven opositor. 

La lucha ha sido empeñada. 
Alguno de sus contrincantes, contan

do con valiosísimas recomendacionos, 
tal vez habría sollado llegar A ponerse 
al frente de la banda de alabarderos; 
pero el arto de Pérez Casas puosto en 
parangón con el que han demostrado 
sus compañeros do oposición, ha resul
tada tan superior, que A él han oorres-
pondido talos honores. 

Reciba por ello nuestra felicitación 
más entusiasta. 

Día 6.~Dospuo8 do quemar eijfuerte 
y viviendas do las cercanías, saJimos 
para Arroyo Blanco, llegando sin nove
dad. . . 

Dia 7.—Salo A las siete la columna 
do Ciego de Avila por el camino do di
cho punto y nosotros por el de Sanct^ 
Bpírítns. A la horn de marcha se oyen 
disparos de cafton hacia la, paite por 
donde marcha la otra ooinm&ai. N98 di
rigimos A prestarle ayuda, pero ya no 
jenconjranvas ylfíj «os», que un gran 

jlcamp..mel|te. i;^s(^iiri9a^os en Iguaras 
ijy pHrÁdfcUá^ 'V^M ¿argén del rio 
Tunicfl, donas* Wéoittramos ganad» 
abundante do los mambises. 

Tan pronto como acampamos comen
zó A hostilizarnos ufiA pit̂ MAâ dM.HftM-
bises, haciéndoilotf ún< herido. 

Dia 8 —r̂ rantado «I owiifiiinî ito 
nos ponemos en.marcha, A la med̂ H Ii9* 
ra de camino nos hizo fnecro 10a oi}ib«s-
cada, Resaltando herido /axk rgvmpüarfi 
y dos soldado» de FaylOrde Ifltĵ '̂̂ les 
faljleoió upo á.laf.popas hojeas, Ĵ êga-
mqs al fuertq 4e Ĵfrodo S4||(chf̂ . J|}|̂ to 
al Tanloú y pernoplî Lposi,̂  fâ oi )î t(o 
fué donde le f̂ roiresaron ̂ e nif, jt>áliizo 
el .maletín al gê î eral Hiff̂ in«z Ct̂ M̂ piop. 

DÍA 9.—Pasamos por el ingenio Tijiî i-
eú doBdfi ,4Rripl<̂  ĵ»och,e„Qpi9t|B¿in. 
4or#a, Noa llívnjnoíi patoroa, 

'^^!i^15rtÍt«irdlBíM 1* ttiarcha f ««^ 4íí»M«»í¡Wft̂ 4H»íí<?M» 

El correo de Cuba llegado ayer nos 
ha traído buen número dé cartas y pe
riódicos que contienen relatos de opcra^ 
ciónos más ó menos importantes. 

Una de dichas cartas es una especie 
de diario de operaciones y la insertamos 
A continuación como muestra de la ac
tividad con que so lleva al presente 
la campana en la isla do Cuba. 

27 de Enero.—Salimos A las 9 de la 
mañana en dírecoión A Nazareno (Fo-
mentó) llegando á las dos y media sin 
novedad. La oolnmna de Pftvla (altó 
para Calabazar, A donde llegó * las 
cuatro y media. 

Dia 28.—Reconociendo la sitiería, la 
manigua y la carretera, tuvo la reta
guardia fuego con el enemigo, el cual 
le hizo un muerto y un herido. Los in
surrectos tuvieron dos bajas, quemán
doselo una prefectura. A las doce y 
media encontramos la columna de Pa
vía en Calabazar, marchando las dos 
juntas A Tiñcial, donde acampamos. El 
enemigo comenzó A hostigar nuestras 
avanzadas hiriéndononos á un cabo y 
un soldado de Pavía. 

Día ¿d.—nomos tenido fuego inúy 
nutrido con una partida la cuál ha sido 
rechazada. Llegamos A Remates A la» 
dos y media do la tarde y periiócllitmoa 
en dicho pueblo. 

hacia Placetas, A donde llegamos com
pletamente calados por ana lluvia to
rrencial qiie nos sorprendió en el ca
mino. 

Dia .'Jl.—Salimos A las seis en recono
cimiento liaeia Remate. Comemos un 
rancho lijero junto al Jatibonico La 
vanguardia ha tenido fuego con los re
beldes, sin novedad. 

Dia 1 " do Febrero. -Recorriendo 
Cangrejo y potrero Pedro Barba, tuvi
mos fuego vivo con una partida que 
nos esperaba parapetada en cercas de 
piedra. Pavía tuvo un herido, que fué 
la única baja por nuestra parte. Comi
do el rancho en el fuerte de aquel nom
bre, salimos forzando marcha, yendo & 
pernoctar A «Remate de Vueltas». 

DÍA 2.—Salimos A las siete de la ma-
flana A marchas forzadas, pernoctando 
en Carrabafiar. Durante toda la noche 
el enemigo estuvo hostilizando nuestras 
avanzadas. 

Día .3.—Salimos A las seis y media y 
dando muchas rodeos llegamos A Arro
yo Blanco A las dos de la tarde. Este 
pueblo ha estado sitiado cuatro días por 
COCO hombres mandados por Carrillo. 
La guarnición so ha rísistido valiente
mente despreciando el fuego do artille
ría que le hacia el enemigo. Han muer
to un oficial y un soldado que salieron 
del fuerte para batir á un grupo que les 
molestaba mucho. 

El dia primero llegó una columna de 
Ciego do Avila & dar auxilio á los sitia
dos, compuesta de los batallones Alfon
so XIII y Reas, mandada por el tenien
te coronel Andino, la cual columna aco-
tín^\ó bizarramente A loa «itiadores ha
ciéndoles bastantes bajas. Nosotros he* 
mos tenido un maerto y siete heridos. 

Día 4.—La pasada noche se han oí
do muchas desoargas. Hemos pasado el 
día con poco pan y ningún tabaco; bas
ta decir que un pan ha valido tres pe
setas y un paquete do ocho cigarros cin
cuenta céntimos. 

Día 5.—Ralimos a las 8 las dos colnm-
nas, pasando por Iguara& donde tuvi
mos fuego. Llegados A Tagaasco retira
mos el destacamento y pernoctamos, 
teniendo fuego con el enemigo toda la 
noche. 

tiroteó el enéij)!^^ ,<3[&Ddĵ 8ê  .^^sp^jija 
•& la fuga. Resaltó herido «1 práctico 
de mi columr.a. Lle£:amos Á Óáibáíguan 
A las cinco de la tarde, en dpnile ¡gra
cias .1 Dios! comimos pan .y fumamos. 

Día 10.—Salimos A las 6 llegando'á 
las diez al ingenio Zaza, donde encon
tramos ocho escu.idrones de los que 
vienen con Weylvr, que está en Place
tas con 11000 hombros. 

Día 11.—Al llegar á Placetas mi po-
lumna sallan otras tros, fuertes de AOOO 
hombres. Parece que también se queria 
que contramarchara la nojBStra; pero 
íbamos con las ropas destrozadas y ca
si descalzas de tanto eaminar y cruzar 
manigua. 

Día 12.—leíale la oolamna compuesta 
de 3 compañías do Borbón, 2 de Mur
cia, 7 de Lia bel Ih 3 eao»«4*ones y dos 
pieza»de artlMaria. Totá},'i,600 hom
bres. Llegamos á Znlaeta á la» 12, des-
eansamo» do» hora» y nos volvimoa A . 
poner en marcha: Pasamos por el Inge
nio S. Agustín y llegamos A Baenavls-
ta ,8n haber tenido novedad. 

Día 1;).—Salimos A las8r¿tedé la ma-
flana. A las ocho la vanguardia Isostie-
ne fuego con el enemigo, hlrlehdo un 
jinete que pudo escapar, A poco es ata
cada la retaguardia, que tuvo un gue
rrillero herido leve. Continuando la 
marcha, llegamos á San Juan Bautista 
en donde encontramos la columna del 
coronel Pintos, quo viene de Remate 
donde ha batido á los rebeldes hacién
dole 13 bajas. Loa batallog^M d^ ^rapl-
los y Puerto Rico, qiie ;for§aai)¡̂ |t otra 
qolumna, haa $f)QÍ̂ o aiete ^ifÍ9*<-.,Pa* 
rante la n>ariohA,bAii bfeciip.^l .«n^i^go 
siete nuevas bajas y nuestra guerrilla 
lia matado dos^ A las oaatro llegalaoB 
al ingenio Marte yraoanjpAuos, comien
do como pfléíei^st^ pixes-fl^ rega'amo» 
oou gallina», c|r|^j>rj.vi|efj|ii|iy tenían 
para ellos los mambises. 

Durante la, nooho se han qido.̂ Aaoha» 
descargas hacia, la partf 4^ J^Í*petaa, 
donde libramos uiji combate,; «1 Ĵ U îdo 
santo del aflo antpripr. , ..^ l.^ j . , , , 

Dia 14.—A la salida ii;y:,o|iqiaa|o¡|,lo> 
bohíos que pifedftî  dar abrigo jk jps re. 
bqldesy sorpr̂ n í̂Vímo» pn |í(i, <f«»ft|Tl-
vienda un depósito de armas y moni* 

^ 


